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con él, dict6 una carta para el Dráyhy, en'la.que se 
obligaba a poner sus hombres y sus bienes á su 
disposicion, dic_iendo que la alianza entre ellos de­
bia ser de las mas íntimae, á causa de su antigua 
amistad. Púseme en camino, provisto de aquel im• 
portante documento; pero al mismo tiempo muy in­
quieto con la noticia que me dió de la llegada de una 
princesa, hija del rey de Inglaterra, a Siria, donde 
desplegába un lujo regio y había sido recibida con 
toda. -pompa por los turcos: babia colmado de re­
galos magníficos á Mehanna-el-Fadel, y se babia 
hecho escoltar p·or él. hasta Palmíra, donde babia 
derramado sus larguezas con profusion y formádo­
se un partido formidable entre los beduinos que 
le habían proclamado reina (1 ). Jeque Ibrahim, 
a quien comuniqué esta noticia, quedó aterrado, 
creyendo ver en aquel 1.1uceso una trama para echar 
por tierra nuestros proyectos. 

El Drayhy, notando nuestra inquietud, nos sé­
renó diciendo que se sembrarían talegos de oro des­
de Rama hasta las puertas de la India sin lograr 
desprend~r á ninguna tribu amiga de la solemne 
alianza pactada. 

- "La palabra de un beduino es sagrada, aña­
" dió; proseguid vuestro proyecto, sin apuraros por 
" nada. Yo por mf, ya he hecho mi plan de cam-

(1) Esta supuesta prinoeaa no era ni !IIUS ni !llénoe que la• 
d y E1ter Stanliope, 

• 
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" paña: voy á · partir para el Roran con el fin de 
" vigilar los pasos de Ebn Sihoud¡ él solo es de 
" temer para nosotros; luego volveré a acampar­
" me en las cercanías de Homs." 

Jeque Ibrahim, que no tenia ya ni dinero ni 
mercancías, se decidió a enviarme inmediatamente 
a Corietain, de donde despacharía un mensag·ero a 
A lepo a cobrar un grupQ de ~alaris. P~rt{ mu y 
alegre, encantado de volver a ver a mis amigos y 
de descansar algun tiempo entre ellos. El primer 
dia de mi viage no ocurrió novedad, pero al dia si­
guiente, a cosa de las cuatro de la tarde, en un si­
tio llamado Cankoum, caí en medio de una tribu 
que creia amiga, y que luego resultó ser la de Bar­
giass. Ya no era tiempo de retroceder, y así me 
dirigí hacia 16 tienda del jeque, precedido do mi 
negro Fodda¡ pero apénas echó pié á tierra, le 
mataron á mi vista y vi todos los sables levantados 
sobre mi cabeza. Tan sobrecogido :quedé, qúe no 
sé lo que pasó en seguida; solo me acuerdo de ha­
ber gritado: 

-"¡Teneos! reclamo la prnteccion de la hija de 
Heda!," y de haberme desmayado. ' 

Cuan_do abrí los ojos estaba tendido en una tien­
da, rodeado de unas veinte mugeres ·que se esforza. 
han por hacerme volv~r en_mi,. dándome a respirar 
cerdas chamuscadas, vinagre y cebollas,. miént1·as 
que otras me inundaban de agua é introdueian 
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manteca derretida en mis labios secos y apretados, 
apena¡¡ recobré el sentido, la muger de Bargaiss 
ni.e eogi6 la mano diciéndome: "Nada temais, Ah­
" dalla; e~tais en la tienda de la hija de Heda!; 
" nadie tiene derecho para toca.ros." 

Poco despues, habiéndose presentado Bargiass, 
a la entrada de la tien_da, para hacer, decia, la paz 
conmigo: "Por la cabeza de mi padre, esclam6 su 
" muge:r, que no entrarás en mi tienda hasta que 
" Abdalla esté del todo curado!'~ 

Tres dias pasé en la tienda de Bargiase, asisti­
do del modo mas afectuoso por su muger, qi¡e eó­
tre tanto estaba negociando mi reconciliacion con 
su marido. Guardábale yo tanto rencor por su bru­
talidad, que se me hacia muy duro perdonarle; al 
fin, sin embargo, consentí en olvidar lo pasado, á 

condicion de que firmaría el tratado con el Drayhy, 
abraza.monos y nos juramos fraternidad, Bargiass 
me dió uu negro: HHe sacrificado vuestro dinero, 
y os debo en cambio una alhaja,"-juego · de pala­
bras sobre los nombres de los negros,-Fodda, dine­
ro, y Giauhar, alhaja:iuego hizo disponer un fes -
tin para celebrar nuestra reconciliacion. En me­
dio de la comida; llegó a todo escape un correo del 
Drayhy, trayendo á ;J3argiass una declaracion de 
guerra á muerte, llena de insultantes epítetos: 

"¡Oh tú! traidor, que quebrantas la ley sagrada 
" de los beduinos, le decia: ¡Oh tú! infame que asj:1-
" sinas á tus huéspedee; esmanli de negro rostro, · 
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" sábete que toda la sangre de tu tribu no bastará 
'' i\ redimir la de mi amado Abdalla. Prepárate á­
" la pelea; mi corcel no probará el descanso hasta 
1' que no haya esterminado al último de tu ra.za." 
Díme ~~isa á . partir par~ evitar todo choque y 
tranqu~h~ar á Jeque Ibrah1m y al Drayhy, quienes 
me rec1b1er?11 co_n irrdecibl~ alegria; apénas podían 
cre~r el.~estimomo de sus OJos; tán milagl'Osa les pa­
reció m1 presencia .. Contéles todo lo qu~ babia pa-
sado. -

_Al dia siguiente me puse en camiao para Corie­
tam, donde me detuve veinte dias, aguardando la 
vuelta del mensagero que envié ª Alepo. Gran ne­
cesidad tenia yo de descanso y de aquella ocasion· 
de renovar mi vestimenta, que se me caia del cuer­
po ÍI pedazos; pero estuve á pique de detenerme 
allí mas de lo que hubiera querido, pues corrió la 
voz de que el ejército de los wahabi babia invadido 
el desierto de Damasco y talado varias aldeas, ma­
tando los hombres y á los niños hasta el último y 

, d ' peraonan o nada mas que las mngeres, pero des-
~ues de haberlas robado. El jeque de Corietain, ' 
mcapaz de oponer la menor re~istencia, hizo cerrar 
las pue:tas de la ciuaad, prohibió salir de ella y 
agn~rdo tem?lando loa resultados. Pronto supi­
mos que habiendo atacado el enemigo a Palmira 
los habitantes, rt;itirados en el recinto del templ; 

. se h_abian de~endido denodadamente, y que los wa: 
hab1, no pud1e11do reducirlos, se habian contentado 

• 

• 
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con matar á los camelleros y robar los ganados. 
De alli pasaron á saquear la aldea de Arack, y se 
estendieron por las cercanías. M11cho me atemo­
ri_~aron estas siniestras nuev~s por la suerte de mi 
mensagero, que llegó sin embargo sano y salvo, 
con el dinero de jeque Ibrahim; habiase refugisdo 
algun tiempo en Saddad, cuyos vecinos, habiendo 
ya pagado una fuerte contribucion, nada tenian 
que temer por el momento. Aprovechéme de esta 
circunstancia, y quitándome mi trage de beduino, 
me vestí como un cristiano de Saddad, y pasé A 
aquella aldea, donde obtuve noticias del Drayhy, 
que estaba acampado en Ghaudat el Cham con la 
tribu Bargiass. Trasladéme á su. lado)o mas pron­
to que pude y allí ·supe con sentimiento que se ha 
bia formado una temible coalicion entre Mehanna 
el Fadel y la tril¡u del pais Samaroanda: habian 
entablado rel~ciones con los gobernadores de Homs 
y de Hama, reuniéndose así turcos y beduinos con­
tra nosotros. En aquella critica situacion, acordé­
me de nuestro amigo el bajá __ Soliman, é insté a 
jeque Ibrahim á ir á Damasco a conferenciar con 
él. Inmediatameate nos pusimos en camino, y nos 
apeamos en casa de su primer ministro, Hagim, 
quien nos dijo el nombre de la supuesta princesa 
de Inglaterra y nos notició que merced á la in­
fluencia y á los regalos de lady Stanhope, se había 
formado Mehhanna _un poderoso })artido entre los 

• 
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turcos. Estos pormenores nos confirmaron en la 
idea de que la Inglaterra, noticiosa de nuestros 
proyectos, pagaba por una parte á los wahabi, 
miéntras que por otra procuraba reunir Cá los be­
duinos con lo.s turcos ¡i_or medio dé lady Stanhope: 
apoyaba ademas nuestras congeturas · que tuvi­
mos en casa de M. Chabassan de un inglés que 
tomaba el nombre de jeque Ibrahim, y que procu­
raba sondearnos, aunque estábamos de_masiado aler­
ta para caer en el garlito. Habfondo 9btenido de 
So liman baja lo que deseábamos, noÍl" dimos prisa á 
volver á nuestra tríbu. 

El valor del Drayhy no flaqueaba, antes cada 
dia estaba mas animado. El bouyourdi que nos 
concedió Solimen Bajá mandaba a los gobernado­
res de Home y d-e Rama que- respetasen a su fiel 
amigo y querido hijo el Drayhy Ebn Challan, que 
debia ser obedecido como gefe súpremo del desie1>to 
de Daní!lllco, y deeia que tod-a alianza contra él era 
opuesta a la voluntad de la Puerta. Provisto de est,e 
importante documento, nos adelantamos hácia Ra­
ma, y pooos:dias despues, Jeque Ibrahim recibió una 
invitacion deJady Ester Stanhope para pasar a verla 
eón su ·muger, madama Lascaris, que se habia que­
dado en Acre. Esta invitac1on le contrariaba tau-• 
to mas cuanto hacia tres años que no babia dado 
noticias, suyas a su muger, para que no supiese 
por donde andaba, ni su intimidad con los bedui­
nos, y sin eiµbargo era preciso contestar a lady 
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Stanhope. E~cribi6le que tendría el honor de pa­
sar a verla apenas se lo permitiesen las circuns­
tancias, y al mismo tiempo despach6 un correo a 
su muger diciéndole que rehusase por su parte el 
convite; pero ya era tarde. Inqnieta por la ecsis­
tencia de su marido, madama Lascaría habia pasa­
do inmediatamente a Rama, a verse con lady Stan­
hope, esperando por aquel conducto descubrir su 
paradero, y así se vi6 obligado el sefior Lascaris a 
ir a reunirse con ella. 

,·~Acercábase entre tanto Mebanna mas y mas, 
creyéndose seguro de la cooperacion de los osman­
lis, •y el Drayhy, creyendo que era llegado el mo­
mento de presentar el bouyourdi del Bajá, envió a 
su.hijo Saber a Homs y a Rama, donde füé reci­
bido con los mayores agasajos, En vista de la ór­
den de que era portador, ambos gobernadores pu­
sieron sus tropas a su disposicion, declarando a 
Mehanna traidor, por haber llamado a los w~habi 
1 ' ' os mas encarnizados enemigos de los turcos. 

Convidó lady Ester Stanhope a Saher a pasar a 
su casa, le ¡mimó de regalos, asi para él como para 
su muger y su madre, dió un mackla y un par de 
bdtas á cada gineta de su comitiva, y anunció el 
proyecto de ir en breve a visitar su tribu. No fué 
tan feliz el señor Lascaris en la visita que le hizo; 
ha:biendo intentado en vano con astutas preguntas 
sopsacarle en p1:1.nto a $us relaciones con los bedui-

l , 
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nos, acab6 por tomar un tono de autoridad que dió 
al señor Lascaris un pretesto para romper con ella; 
envió a su muger a Acre, y se separó de lady Stan.­
hope, completamente reñido con ella. 

Mebanna se preparaba a empezar la lucha, pero 
viendo que el Drayhy no estaba en manera algun 
intimidado, juzgó prudente asegurarse un refuerzo 
de osmanlis, y envió a su hijo Farés a Home, a re­
clamar la promesa del gobernador; pero este, en 
vez de darle el mando de una division, le hizo cu­
brir de cadenas y meter en un calabozo. Mehanna 
consternado por L aquella fatal nueva, se vi6 en un 
momento derribado del mando supremo y reduci­
do á la triste y humillante necesidad, no solo de 
someterse al Drayhy, mas tambien dErsolicitar su 
prote~cion contra los turcos. Aquel pobre anciano, 
abrumado por tau inesperado revés, se halló pre­
cisado a ir a implorar la mediacion de Assaf, cau­
dillo de Saddad, que le prometió negociar la paz: 
partió este efectivamente cou cien ginetes para ir 
á acompañarle y dejándole con su escolta á alf!'UDa 
'distancia del campamento, se adelant6 solo hasta 
la tienda del Drayhy, que ' le recibió oom() á 11migo, 
pero rehusó al principio la sumision de Mehanna: 
entonces nos interpusimos en su favor. Jeque 
Ibrahim hizo valer la hospitalidad que nos había 
dispensado cuando llegamos al desierto; y Salier, 
besando dos veces la mano de su padre, uni~ sus 
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-instancias a las nue~tras. Acabó, en fin, por ce­
der et Drayhy, y los principales de la tribu se pu­
sieron en marcha para ir a recibir a Mehanna con 
las atenciones debidas a su edad y a su clase. Lue­
go que echó pié a tierra, el Drayhy le hizo sentar­
se en 'el asiento de [honor y mandó traer el café: 
entonces Mehanna poniéndose. en pié: 

-''No beberé tu café, le dijo, hásta qua estemos 
" completamence . reconciliados y hayamos enter, 
" rado las siete piedras,,, 

Al oir estoJ _levantóso igualmente el Drayhy, · 
ambos _desenvainaron sus sables y se los presenta­
taron mútuamente para besarlos, hecho lo cual se 
abrazaron, lo mismo que todos !os preseutes. Me, 
hanna híz@ con su ,lanza en medio (je la tienda un 
hoyo en la tierra1 de. un pié de profundidad, y ha­
biendo elegido siete piedrecitas, dijo al Drayhy: 

-"En el nombre del Dios de paz, para tu flan­
., za y la -mia, de este modo enterramos para siem­
" pre nuestra discordia.lJ 

A medida que iban echa.ndo las piedras en el 
hoyo, los dos jeques las cubrían con tierra y las 
pisaban, mientras que las mugeres prorumpian 
en atronadores gritos de alho:cozo. Terminada es­
ta ceremonia (1 ), volvieron a sus asientos y se sir­
vió el café¡ desde entonces ya no era lícito recor­
dar lo pasado ni hablar de guerra: me aseguraron 

(1) Esta ceremonia se llama k«sn«t. · 

/ 
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que para que una reconciliacion se hiciese en re-
gla debía celebrarse de aquel modo. Despues de ' . una copiosa comida, lei el tratado en el que pus1e-
rou sus sellos Meh_anna y otros cuatro gefes de 
trihus (1 }. Sus fuerzas reunidas ascendian ir siete 
mil seiscientas tiendas, y lo que todavía era mucho 
mas importante, el Drayhy se hacia de este modo 
gefe de todos los beduinos de la Siria, donde no le 
quedaba un solo enemigo. Saber fué a Homs con 
objeto de solicitar la libertad de Farés, a quien en 
efecto trajo consigo, vestido con una pelliza de ho­
nor, para tomar parte en la general alegría; des­
pues de esto las tribJ1s se dispersaron ocupando 
todo el pafa desde el Roran hasta Alepo. 

Solo esperábamos ya el fin del verano para re• 
gresar al Levaute, y termip.ar los negocios que ba­
biamos entablado el año anterior con las tribns de 
B~gdad y Bassora. Es~e tiempo de cal~a y ocio 
se ocup6 en los preparativos de un casa.miento en­
tre Giarah, hijo de Fares, gefe de la tribu el Har- • 
ba y Sabha hija de Bargiass, la mas hermosa 

' ' . doncella del desierto. Yo me interesaba particu-
larmente .en la boda, por haber conocido a la novia 

(·l) Estos caudillos eran: Zatack Ebn Fab~er, oaudillo_ de 
la tribu el Gioullan; Giarah Ebn Meghiel, oaud1llo d_c la tribu 
el Giamh•; Ghalcb Ebn Hamdoun, caudillo de la tnbu el Be­
llahiss; y Faress Ebn Nedged, caudillo de la tribu el lhs­
leker. 
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durante mi permanencia al lado de su maffre. Fa­
rés l'Og6 al Drayhy que le acompañase a la tienda 
de Bargiass para hacer la demanda matrimonial, y 
las personas mas notables de la tribu, ataviadas 
con sus vestidos de mas lujo, los acompañaron. Lle­
ga¡nos a la tienda de Bargiass sin que nadie salie­
se a recibirnos; ni aun el mismo Bargiass se puso 
de pié cuando entramos; tal es la costumbre. ~n se­
mejantes circunstancias; la menor atencion se con­
sideraria como una falt¡i de decoro. Pasados al -
gunos momentos el Dra yhy tomó la palabra: 

-"Por qué, dijo, nos recibis de tan mala mane­
ra? Si no quereis darnos de comer nos volverémos 
a nuestras tiendas." Durante este tiempo Sabha, 
retirada en la parte de la tienda reservada a las 
mngeres, miraba á su novio por la abertura de la 
lona. Ant.es de dar principio á la nrgociac~on es 
preciso que la jóven haga seña para manifestar que 
acepta ,al que ea presenta; porque si despues del 
secreto ecsámen de que acabo de hablar dice á su 
madre que el futuro no le gusta, la cosa no pasa 
adelante; pero eu aquella ocaáion, como el que se 
presentaba era un bizarro mozó, de noble y altiva 
presencia, Sahha hfao la seña de adhesion á su ma• 
dre, que respondió ent6nces al Dray: 

•-:"¡Seais bien venidos! No solo os darémos de 
" comer con mucho gusto, mas os coucederémos 
" cuanto pidais. 
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..... "Venimos, replicó el Drayhy, á pediros vuestra 
" hija en matrimonio para el hijo de núestro a¡¡¡i­
" go; ¿<mánto quereis por su dote? 
-"Cien nackas (l ), respondió Bargiass, cinco ca­

" ballos de la raza de Nedgde, quinientas ovej:rs, 
" tres negros y tras negras para servir á Sabha; y 
" para el tegalo, un machlah bordado de oro, u_n 
" vestido de seda de Damasco, diez brazaletes de 
" ámbar y coral; y unas botas amarillas." 

El Dr¡¡,yhy hizo algunas observaciones sobre una 
esigencia tan ecshorbitante, diciendo. 

-"Veo que quereis justificar el refran ár11be: 
" Si no quieres casar á tu hija, ponla muy cara. 
" Sé mas razonable si quieres que se efectue esta 
" boda." 

Ajust6se el dote definitivamente en cincuenta 
nackas dos caballos, doscientas ovejas, un negro y 
una ne~a. El regalo quedó como le habiá pedido 
Bargiass, y aun se añadieroñ algunoij machlask y 
unas botas amarillas para la madre y otras perso­
nas de ' la familia. Despues de haber es tendido el 
convenio, le leí en voz alta, luego loa circunstantes 
reétaron la oracion Faliha, el Padre nuestro de los 
m •1sulmanes, (¡ue · da, por decirlo así, la sancion al 
,.~,ntrato; luego se sirvió leche de camella, como se 
hubiera servido agua de limon en uua ciudad de 

(1) Hembras de oamellos, de la rilas hermosa espeoie. 



1 1 1 

668 VIAGE A ORIENTE, 

Siria, y concluida la comida, montaron á caballo 
todos los jóvenes para dedicarse á los juegos del 
djerid (1) y otros: Giarah se di_stinguió, por ag_r~­
dar á su futura, que observó con. gusto su ag1h­
dáa" y gracia, Nos separamos cuando entró la 
noche, pensando cada cual en los preparativos de 
la boda. 

Al cabo de tres dias, el dote ó mas bien el pre­
cio de Sabha, estaba preparado; un inmenso ªºº:°"' 
pañamiento se puso en marcha, observando el or­
den siguiente: á la cabeza iba un ginete con una 
bandera blanca en la punta de su lanza y diciendo 
á grandes voces: Llevo el honor sin mancilla de 
Bargiass. Detras seguian los camellos adornados 
con .,.uirnaldas de flores y acompañados de sus 

" conductores; luego el negro á caballo perfectamen• 
te vestido rodeado de ,hombres á pié que iban en­
tonando c:1nciones populares. Detras de ellos iba 
una porcion de guerreros, armadoa con fusiles que 
continuamente disparaban: seguialos una mµg·er 
que llevaba un brasero encendido en _el que iba ~ue­
mendo incienso: Juego iban las oveJas, oonduc1das 
por los ·pastores·cantando, como cantaba Chibouk, 
el hermano de Antar, hace dos mil años, porque 
las costumbres de los beduinos no cambian jamas. 

(!) Ejercioio ecuestre oon palos que se lanzaa oorao dardos, 
Estos palos se llam~n djerids. 
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Venia luego la negra asimismo á caballo y rodea­
da de doscientas mugeres á pié, grupo que no era 
ciertamente el mas _ailencioso, porque los gritos de 
alegria y los cantos nupciales de las mugeres ara­
bes son de lo mas agudo que se puede imaginar. 
El camello que llevaba el regalo cerraba la marcha, 
los machalahs bordados de oro se veian estendidos 
por todas partes cubriendo el animal. Las botas 
amarillas pendian a los lados, y los objetos de va­
lor dispuestos en festones y arreglados con arte, 
formaban el conjunto mas suntuoso. Un mucha­
cho de la principal familia, montado en aquel ca­
mello, decia en alta voz: "¡Ojalá quedemos siem • 
" pre victoriosos!" ¡Ojala;se apague para siempre el 
" fuego de nuestros enemigos!" Otros muchachos 
le acompañaban gritando: "Amen." Y o por mi par­
te iba corriendo de un lado á otro para disfmtar 
mejor de aquel vistoso espectáculo. 

Bargiass nos salió entonces á recibir con los 
hombres y las mugares de su tribu, y entonces fué 
cuando los gritos y los cantos fueron verdadera­
mente atronadores; luego los caballos, lanzados en 
todas direcciones, pronto nos envolvieron en una nu­
be de polvo. 

Dispuestos en 6rden los regalos al rededor de la 
tit¡nda de Bargiass, se hizo el café en una gran cal­
dera y todos le tomaron, el!perando el festin. 

Diez camellos, treinta carneros, y una inmen2a 
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cantidad de arroz formaba el fondo de la' comida, 
despues de la éual se apuró una segund'a cald~ra 
de café. Aceptado el dote, termiñóse la cerelÍl..onia, 
recitando de nue.vo la oracion, y se con vino· en que 

• Glarah iria a buscar li su novia dentro de tres 
diaa. Antes de piirtir, fa.i á la estancia de las mu­
geres para que conociese mas particularmente á 

Jeque Ibra~m la mugir de Bargiass, y para dar• 
le gracias de nuevo por los desvelos que me há­
bia p~odigado • . Respo~díóaie 

1
~11e que:ia aume~-. 

tar m1 deuda de gratitud dándome a su sobri­
na en matrimonío; pero Jeque Ibrahim remíti6 al 
año prócsimo 1~ ejecucion de ;iqüél proyecto. 

La víspera del día fijado para la boda; estendió­
se la VOZ de que un formidable ejercito de wababi 
había asomado por el desierto; los correos vol aban 
de tril>u en tribu, escíta'.ndolas a reunirse de tres . 
en tres, ó de ouail'o iln cuatro, á fin de que, en to­
dos los puntos, pudfose hallarlas el enemigo pron­
tas A recibirle, y poco faltó pill·a c¡ne empezase la' 
boda por un combate á muerte, én lugar de un 
combate fingido, cómo és costumbre. 

Salieron el Drayhy y los otros géf'Eia mtiy de J!la­
ñana con mil ginetes y quinientas mugereé'para ir 
á conquistar á la he1•m-0a1.1 Sabha. A éóttii distancia 
del campo se par6 la comiíiva; los ancianos ylas'iíWi'.! 
geres echah pié á tierra y 'éeperlin · ét re'dliltatl81de 
un córnbateehtre'loa motos queYienen•á ~obara la 

\ 
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novía, y los' de lidtibu que se oponen á este intento; 
et/tas peleas su'elen_teil'ér malall resultas; pero no le 
es permitido al esposo tomar parte en ellas porque 
poari1m poriei· su ·vida en peligro las asechanzas de 
~118 rivales. En aquelt'a ci~~~ion, tono se redujo á unas 
cuaJ!faS heridas, y la victória, como era regular, que­
d6 por lo~. nú~strós; qna roliáfon a la novía y se la 
entregarón _á las rin:tgeres dé nuestra tribu. Sabha 
iba acom¡iañada de uñas veinte doncellas y segui­
da de tres,pamellos cargados: e1 primero llevaba su 
handag~ cubierto d!l grana, guarnecido de franjas y 
borlas de lana de varios e.olores, y adornado con 
plumas de avestruz; f~tqpes de conchas y tiras de 
vidrios \!;e color ad<>rn~pan la _parte interior, y ser­
vi.an de marco á UltOB ( ~spejitos, q11.e colocados de 
treqho en trecho, refiejab11n la escena por todos la­
das. ;El segu9do c;imello llevaba s11 tienda, y el 
t1rcero1 1,.us ll,lfomb.rff~ •Y su ajuar de cocina. Sen­
tqdi¡ 111 novia sn s11,•_ h~ndag, .y rodeada de las mu­
geres de lqJi! caudillos, montadas en sus camellos 
y de h$ m~¡reres f~pjf1 empezó la ipatcha; varios 
gineies, c¡i,rap9\eancl,oJJa c¡¡,l¡eza, 11nunciahan su 

,,.. . ,') . - . - ' . . .... • ) J.'' -

llegada á 1~ trih4,~ q~~ aebiamos encontrar al pa-
-. ,_ ;.>.,' 

so, y qul} salí~¡¡ ª •r~ihj,,no~ -41lllll\8ndo incienso y 
mat,11nd~ carneros ,9pj,?J?~ I?iés ~e los camellos de la 
1tovi~; ~811~ pp~~e. ~11[ .. ;?éWjdwi esacta,de aquella 
t~C/ln'n! 11i de, 111 itHfü qut,4 w,do el día .y toda la. ll\)• 
~4e: im,Po~i]:¡lf ~eij& ¡ij11i11r, las d11µza¡¡, los .cantos, 
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las hogueras, los banquetes, los gritos de toda es­
pecie y el alboroto que siguieron á su llegada. Dos 
mil libras de arroz, veinte camellos y cincuenta ca­
mellas se devoraron, en el festin de los caudillos, ocho 
tribus enteras se hartaron, merced á la hospitalidad 
deFarés, y todavia se oia gritar i\ media noche: "El 
" que tenga hambre, que venga á comer." Tenia yo 
tan gran reputacion entre ellos, que Giarah me pi­
dió un talieman para asegurar la f~licidad de aquel 
enlace:-escribí su cifra y la de su muger en ca­
racteres europeos, se las di con solemnidad, y na• 
die dud6 de la eficacia de. aquel hechizo, viendo ·el 
contento de ambos esposos. 

Pocos dias despues, noticioso que los wahabi, 
en número de diez mil combatientes, tenían sitia­
da á Palmira, di6 6rden al Drayhy de salirles al 
encuentro y los alcanzamos en El Dauh; alli hubo 
algnn tiroteo hasta el anochecer, pero sin que se 
trabase seriamente la lid. Ent6nces tuve ocasion de 
apreciar las ventajas de los mardoefs, en estas guer­
ras del desierto en las que e11 preciso . provisiones 
para el ejército para mucho tiempo. Estos camellos, 
montados por dos hombr~&, son como unas fortalezas 
ambulantes, provistas de. (ll!,anto necesitan para su 
sustento y su defensa; un b"¡\rril de agua, un costal 
de harina, otro de dátiles pasos, un cántai:o de man­
teca de ov~ja, y las municiones de guerra, forman co­
mo una torre cuadrada sobre el lomo del animal. Los 
hombres, cómodamente colocados á ambos lados en 
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asientos de cuerdas, no tienen que recurrir á na­
die: cuando tienen hambre, amasan un poco de ha­
rina con manteca, y se la comen Rin hacerla cocer; 
unos cuantos dátiles y un poco de agnfí completan 
le comida de,.aquellos hombres sobrios; para dor­
mir no hacen mas que tenderse en el camel1o como 
y11 he dicho. 

Mas serio fué el comb11te el dia siguiente: nues­
tros beduinos pelearon con mas encarnizamiento 
que sus adversarios, porque tenian de tras de si a 
sus mugeres y a sus hijos, al paso que los waha- , 
bi, lejos de su pais, y ansiosos solamente de pillage, 
estaban poco dispuest.os a arriesgar sus vidas cuan­
do nada babia que ganar. Ls noche separó a los 
combatientes, pero al amanecer volvió a empezar 
la lucha con nueva furia; en fin, al anochecer, la 
victoria se decidió a nuestro favor; les matamos se­
senta hombres, les cogimos veinte prisioneros, ca­
torce hermosas yeguas, y sesenta oamellos; el resto 
del ejél'Cito buy6, y nos dej6 du~ños del campo de 

. batalla. Esta victoria aumentó la fama del Dray-
hy, y colmó de alegría a Jeque Ibrabim, que es-
1 

\ , 
c amo: 

-"Gracias a Dios, nuestras {!osas van bien,,, 
Como ya no teni11mos mas enemigos qi¡e temer 

en el desierto de Siria, Jeque Ibrabim se separó 
por algun tiemp.o del Dra yhy, y pasó a Homs á 
comprar mercanci¡ts y a escribir a Europa. Du­
rante nuestra permanencia en esta ciu:dad, me dejó 
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en plena libertad para divertirme y descansar de 
todas mis fatigas; todos los días hacia partidas de 
campo con algunos j6venes amigos amigos mios, y 
gozaba doblemente de aquella vida de placeres por 
el contraste que formaba con la que había pasado 
entre los beduinos; pero, ¡ah! ¡mi alegria debía ser 
de corta duracion y convertirse pronto en amarga 
tristeza! U;n mensagero que había ido a A.lepo a 
buscar dinero para el señor Lascaris, me trajo una 
carta de mi madre, que se hallaba sumergida en la 
mayor afliccion de resultas de la muerte de mi her­
mano mayor, víctima de la peste. Su carta pare­
cía insensata a fuerza de dolor; la infeliz madre no 
sabia qué era de mi hacia cerca de tres años, y me 
suplicaba, si aun vivia, que fuese a reunirme con 
ella. Esta terrible nueva me priv6 del uso de mis 
sentidos, y tres días pasé sin saber donde me ha­
llaba, y sin querer tomar niugun alimento; gracias 
a los desvelos del señor Lascaria, fnlme restable­
ciendo poco a poco; pero todo lo que pude obtener 
de él, fué que me dejase escribir a mi pobre madre, 
y aun hasta la víspera de nuestra partida no pude 
enviarle mi carta, por miedo de que viniese a ver• 
me;-pero paso por alto los pormenores de mis 
sentimientos personales, que no pueden interesar, 
y vuelvo a la narracion de mi viage. Habiéndo­
nos prevenido el Drayhy que pensaba salir pronto 
para el Levante, nos dimos prisa a ponernos en 
éalllino para alcauzarle; habia puesto a nuestr11 
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disposicion tr,es camellos, dos yegn8$ y cuatro 
guias. El dia de nuestra partida de Homs, senti 
una opresion de pecho tan estraordinaria, que es• 
tuve a punto de tomarla por un funesto presenti­
miento: pareci,ame que caminaba a una muerte 
prematura; pero venciendo mi flaqueza, acabe por 
persuadirme de que lo que esperimeutaba era el 
resultado del abatimiento en que me habia sumer• 
gido la dolorosa carta de mi madre; en fin, nos pu­
simos en camino, y despuea de haber andado todo 
el dia, nuestrolil guias nos instaron a continuar de 
noche el viage, pues no teníamos mas que veinte 
horas de marcha. Nada de particular nos sucedi6 
hasta media noche, y ya empellaba a adormecernos 
el monótono movimiento de nuestras cabalgaduras, 
cnalldo el guia que iba delánte nos gritó: 

-"Abrid bien los ojos, y tened cuidado, porque 
" estamos en la orilla de un hondo precipicio." 

El camino no tenia mas que uú pié de ancho; a 
derecha babia una montaña tajada perpendicular­
mente, y a izquierda el pt·ecipioio llamado W adi­
el-Hail. Despertlíme sobresaltado, me froté los 
ojos y cogi la brida que babia dejado caer sobre el 
cuello de mi yegua; pero esta precaucion, que de­
bia salvarme, foé cabalmente lo que estuvo a pun­
to de costarme la vida, porque habiendo tropezado 
el anima¡ en una piedra¡ el miedo me hizo tirar de 
las rienda& demasiado foerte, con lo que perdió e) 
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terreno y cay6 rodando conmigo en el fondo del • 
precipicio. Ignoro lo que pas6 despues de aquel 
momento de angustia; pero he ,qui lo que luego 
me contó Jeque Ibrahim, Lleno de terror, apéo-
se de su caballo y procuró distinguir la sima en 
que yo babia desaparecido, pero la noche era de­
tuasiado oscura, tanto que solo el ruido de• mi cai­
da le advirtió de ella, {y nada vió mas que un ne• 
gro abismo bajo )us piés; entonces se echó a )Jo. 
rar y empezó a suplicar a los guias que bajaseu 
al precipicio; pero lo juzgaron impracticable en la 
oscuridad, y aseguraron ademas que era trabajo es­
cusado, pues no solo debia yo haberme matado 
mas debia haberme hecho pedazos en las punta; 
de las peñas; entonces declaró que no queria mo­
~erse de aquel sitio hasta que la luz dal dia permi­
tiese hacer nuevas pesquisas, y prometió cien ta- · 
laris al que le trajese mi cuerpo, por mas ·mutilado 
que estuviese, no pudiendo, decía, consentir en de­
jarle para pasto de las fieras; luego se sentó en la 
orilla del abismo, aguardando, ep una sombría de­
sespemcion los primeros albo1·es de la mañana. 

Apenas amaneció, bajaron los ouatro hombres 
no sin dificultad, y me halla,•on sin sentido, colga~ 
do poi' la cintura, 0011. la cabeza hácia abajo; la ye­
gua yacía muerta a algunas toesas mas abajo, en 
el fondo del barranco. Diez heridas tenia yo en 
la cabeza, el brazo· faquierdo enteramente deecar-
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nado, las costillas hundidas y las piernas desolladas 
hasta los huesos; cuando me tendieron ii los piés 
de Jeque Ibrahim, no daba ninguna señal de vida; 
ech6se sobre mi el buen viejo llorando; pero como 
tenia algunas nociones de medicina, y nunca viaja­
ba sin llevar consigo un botiquin, no se abandon6 
mucho tiempo á un dolor estéril. Cerciorós~ pri­
meramente, acercándome á la nariz no sé que espí­
ritus, de que aun vivia, me puso con mucho tiem­
to sobre un camello, y volvió conmigo á la aldea 
El Habedin; entretanto mi cuerpo se hinchó pro­
digiosamente, sin dar otra señal de vida; el jeque 
del pueblo me hizo tender eu un colchon y envió á 
buscar un cirujano a Homs. Nueve horas enteras 
estuve sin dar la menor señal de sensibilidad; al 
cabo de este tiempo abrí los ojos, sin tener ninguna 
percepcion de lo que pasaba en derredor de mí, ni 
el menor recuerdo de lo que babia sucedido: hallá­
bame como bajo la influencia de un sueño, sin es­
perimentar ningun dolor. Así estuve vienticuatro 
horas, y no sali _de aquel letargo sino para sufrír 
inauditos dolores; mas me hubiera valido cien veces 
quedar¡ne en el fondo del precipicio. 

Jeque Ibrabim no se separaba de mi un ins­
tante, y se deshacía en ofertas de recompensas al 
cirujano si lograba salvarme. Hacia este por su 
parte cuanto podía; pero no era muy hábil, y al ca­
ho de treinta dias, mi situacion empeoró, en térmi-



.. 

678 VIAGE A ORIEWÍ'.E, 

nos que se temió la gangrena. El Drayhy vino á 
verme apena11 tuvo noticia de mi desgrileia, y tam­
bien la lloró y ofreció ricos preseutes al cirujano 
para activar su celo; pero en sus mayores estre~o11 
de aflicoion por mi, no podía menos de lamentar 
la pérdida de sil yegua Abaige, que era de pura 
sangre árabe, y v11lia diez inil piastras. Por lo 
demas, lo mismo que á Ibrahim, el dolor le ponia 
fuera de sí; amlios temían, no solo. perderme, pues 
me querian de veras, sino tambfon ver malograrse 
todas sus operaciones, de resultas de mi muerte. 
Procuré tranquilizarlo~, diciéndoles que no creia 
morirme de aquella hecha; pero nada me anuncia­
ba que estarla en situacion de viaj~r en mucho 
tiempo, aun dado que no sucumbiese. 

To.vo el Dtayhy que despedirse de nosotros para 
continuar su emigracion hácia el .Oriente, adonde 
iba á pasar el invierno. Jeque Ibrll'him 11e deses­
peraba viéndome empeorar por di11s; en fin, sabien­
do que babia un cirujano mas hábil que el mio en 
El Dair Attié, le hizo llamar; pero se ueg6 á venir, 
ecsigiendo que se llevase el enfermo -a su casa: por 
consiguiente me hicieron una especie dti litera lo 
mejor que se pudo, y me llevaron allá á riesgo de 
verme espirar en el camino. Aquel nuevo ciruja­
no mudó enteramente los vendages de wis heridas, 
y las la v6 con vino caliente; tres meses pasé en su 
casa, sufriendo un verdadero m.artirio, y echando 

I , 
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de meJos mil veces la muerte de que había esca­
pado; luego me trasportaron á la aldea de N abek, 
donde cstu;ve en cama otros cinco meses. Solo ál 
cabo de este tiempo empez6 realmente mi convale­
cencia, y aun todavia tuve algunas recaídas; ,cuan­
do veía un caballo, por ejemplo, perdis el color, y 
caia deEihayado; este estado de irritacion nerviosa 
·duró cerca de un mes. En fin, poco á poco logre 
vencerme en este punto; pero debo confesar que 
siempre me ha quedado un estremecimiento desa­
gradable.á la vista de ese animal, y que tengo he­
cho juramento de nunca montar á caballo sin una 
absoluta necesidad. 

Mi enfermedad le costó cerca de quinientos tala­
ría á Jeque Ibrahim; pero ¿cómo evaluar sus desve­
los y paternales intenciones? seguramente le debo 
la vida, 

Durante mi convalecencia supimos que nuestro 
amigo, el bajá de Damasco, habi11 sido reemplaza­
do por otro, Soliman Selim, noticia que nos apesa­
dumbró ·mucho, haciéndonos temex perder nuestro 
crédito entre los tur.cos, 

Die-z meses habian tras(lnrrido, lnoa hallñbamo! 
en primavera, y aguardábamos con irnpaci~ncia la 
llegada de núeatros amigos los Tieduinos, cuando 
vino un correo a anunciarnos que se acercaban. 
Dímohos prisa II enviarle 111 Drayhy, que le di6 
muy buenas tllbriofas por'la nueva de mi restable-


